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confabulario

CCARLOSARLOS BBRACHORACHO

TRANCO I

En este TRANCO, señoras y señores, damas y caballeros,

nuestro preclaro escritor, el famoso y nunca bien ponde-

rado señor Bracho, nos ilustra con otra de sus múltiples

y celebradas facetas: la de ser un seguidor y amante fiel

de la palabra escrita. Sí, esta vez, si bien nos priva de la

revelación de sus apasionados amores, eso nos lo com-

pensa con un poema, y por demás está decirlo es de

buena factura, tiene méritos suficientes para estar pre-

sente en nuestra Galería de elegidos.

Ya es diciembre, y diciembre es mes de fiestas, de

arrullos, de recuerdos, de evocaciones, de ritos y fiestas

que rememoran la Pasión. Como es sabido, nuestro epó-

nimo autor 

–agnóstico que es– gusta de reflexionar sobre lo que

en el mundo sucede, y lo que sucede en realidad es bar-

barie tras barbarie, destrozo de vidas, florecimiento de

los imperios, y guerra a las culturas populares. De ello

es sensible nuestro hombre.

Regresando a lo que arriba decíamos, la figura de

Jesús está presente, sí, pero cómo lo está? En fin, para

no provocar la natural envidia en los otros y otras insig-

nes poetas que tienen su casa en esta tres veces H.

Revista de el Búho, dejamos paso a lo que nuestro escri-

tor ha enviado para ustedes:

Descansa en Paz, Mahalia
(a Mahalia Jackson
oct.1911-en 1972)

a mi amigo Otto-Raúl González

Quizá no lo recuerdes

Quizá te olvidaste de

Aquella vez que no nos vimos

Cantabas HELLELUJAH

Elevabas tu voz al cielo

Le dabas gracias al Lord

Le rendías pleitesía

Tú, negra mía

Tú, negra viva

Negra inmensa

Mi negra amante

Mi negra dolorosa

Mi negra dulce

Mi negra fuerte

Y le cantabas con la angustia acumulada

Le decías, elevando tus gritos:

¡Thank you Jesus!

¡Thank you Jesus! 

¡Thank you Jesus!

Le dabas gracias a Él

Tú, mi negra inocente

Mi negra hermosa

Pero, ¿sabes? -Y te amo por ello-

Te amo por tu dulzura



Te amo por que eras sincera

Pero, Oh, negra mía

¡Oh! negra niña

¡Ah! negra del alma

Negra infinita

No sabías que Jesús no te escuchaba

Mientras le cantabas con amor

Las balas rubias mataban a los negros

Los perros de los blancos mordían a nuestras negras

Las macanas blancas pegaban a niñas negras

Los chorros de agua blanca tumbaban niños negros

Mahalia mía

Mi negra

Te quiero porque  ignorabas

Que Jesús te ignoraba 

¡Oh! Inocente negra mía

Mi Mahalia
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No te he vuelto a ver

Desde la vez que no nos vimos

Pero aún te escucho, Mahalia

Te sigo amando por eso

Por ser negra 

Por tu fe Mahalia

Amo tu voz

Amo tu canto

Mahalia

Sigue dando gracias al Lord

De verdad

Tal vez un día te escuche

Lo hará

No pierdas la esperanza

Lo hará

Mientras, descansa en paz!
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